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I.A SITUACIÓN 

Rn el leairo occideiiliil üo !a g-uerra poco nuevo ncuiTe 
en apariencia. La línea de combate que al principiar la ba­
talla del Aisne se extendía desde Bellort a Noyon, y que ya 
parecía enorme—y lo era en realidad—, tomó bruscamente, 
a causa de un movimiento envolvente de los franceses, un 
nuevo rumbo, y se ha alargado, de sur a norte, desde No-
yon a Nieuport, cerca de Ostende, En Bélgica dispararon 
los alemanes los primeros tiros y desde Bélgica .penetraron 
on Francia; los azares de la lucha vueven a llevar a los ale­
manes a Bélgica, de la que sólo han dejado de conquistar 
nna, pequeña parte, la más occidental, la región de Plandes. 

¿Por qué han dilatado de tal modo los franceses su línea 
de batalla? Porque intentaban de ese modo envolver el ala 

derecha de sus adversarios y porque éstos, a última hora., 
después de la toma de Amberes querían correrse por la cos­
ía con objeto de apoderarse de Dunkerque y de Calais y 
Bonlogne, si les dejaban. 

Los restos del ejército belga, unidos ya al ejército de los 
aliados, han defendido con encarnizamiento el último rin­
cón de su patria, no hollado aún por los invasores, y han 
rechazado a los alemanes, que intentaban pasar el río Yser 
el día 20. 

Los franceses acumulan todas sus fuerzas disponibles 
en esa región de Plandes y del norte de Francia, y con ello 
obligan a sus enemigos a que les imiten. En las llanuras 
flamencas es probable, es casi seguro, que se decidirá en 
breve la suerte de esa batalla interminable que empezó el 
14 de Septiembre y que aun dui'a cuando esci'ibimos estas 

EL GOBIEHNO BELGA EN EL HAVRE 
Casa en que se halla instalado el Ministerio de la Guerra 

(Fot. Uranger) 
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líneas, es decir, cuarenta días después. La naturaleza del 
terreno no permite la construcción de trincheras como en 
las comarcas por donde pasa el Aisne, así es que la batalla 
no lardará tanto en decidirse. 

Ambos adversarios realizan esfuerzos su])renios para 
vencer; acumulan todas sus fuerzas en ese nuevo campo de 
batalla; desguarnecen otros puntos para ser poderosos en 
éste, y del centro y del sur de Francia y del norle y del cen­
tro de Alemania acuden soldados y más soldados para refor­
zar a sus camaradas que pelean desde íiace mes y medio, 
para decidir esa balada indecisa, para afirmar los alemanes 
el triunfo conseguido invadiendo el terrifoi'io enenngo, y 
los franceses para arrojar a sus adversarios del suelo do 
Francia. 

Se comprende el encaniizaiinento de la lucha. Si los 
franceses ceden anie el empuje de sus rivales, son los ho­
rrores de la invasión que se renuevan para algunas comar­
cas de Francia, que empiezan para otras; es la caída de mu­
chas ciudades marítimas de la costa del Atlántico : Dunker­
que, Calais, Boulogne; es, probablemente, la toma de l'arís 
dentro de poco tiempo; es un verdadero desastre, no irre­
mediable, pero sí muy grande y sensible, que puede decidir 
lal vez de la suerte de la guerra en el tablero occidental de 
operaciones y repercutir de un modo funesto en el oriental. 
Si son vencidos los alemanes en esla batalla colosal, ade­
más de las pérdidas tremendas de hombres y material de 
guerra, padecerán una irremediable de orden moral : sus 
soldados ya no se creerán invencibles y, i»nr lo mismo, no 
pelearán ya con el ardor que hasta ahora. \>nci(los en 
Flandes, han de evacuar Francia, retirarse a Alemania, de­
fender su propio suelo en vez de pisar el ejeno. Ks el fin ile 
la leyenda de la invencibilidad alemana. 

Andios adversarios anhelan terminar el combate; pern 
in'nguno se atreve a lanzar sus fuerzas hacia adelante para 
asestar un golpe decisivo o recibir uno que le descalabre. 
Todo son tanteos, ataques con efectivos reducidos, ama­
gos en toda la línea, alertas continuas. Los ingleses han en­
contrado medio de prolongar su línea más que la alemana; 

GENEKAL VON BÜLOW 
Jefe de las tuerzas alemanas que operan en Flandes 

GENERAL VON KLUOK 
Jete de las fuerzas alemanas que operan en el Aisne 

de prolongarla mar adentro. Durante los últimos días bas-
lanles buques de guerra británicos han coadyuvado eficaz-
uienle a la acción de las tropas, batiendo con su artillería 
a las fuerzas enemigas que luchaban cerca de la costa y 
desmontando con sus cañones de grueso calibre los ale­
manes que disparaban contra ingleses y belgas. 

No se sabe áiín, cuando escribirnos estas líneas, las 
l)érdidas que esa batalla formidable ha ocasionado a los 
dos adversarios; pero todo hace creer que son muy ele­
vadas, puesto que a las ocasionadas por el fuego enemigo 
hay (pie sumar las producidas por las enfermedades que 
cunden de un modo espantoso entre los soldados rendidos 
de fatiga, extenuados por una alimentación insunciente. 

En el lablei'o oriental los rusos han permitido (|ue los 
alemanes invadieran Polonia hasta la línea del Vístula, y 
n no ser por el mal efecto que produciría ver la bandera 
alemana ondeando sobre ^'arsovia, es probable (pie tes 
dejaiau intei'iiar todavía más. Frente a la capital de Po-
iniiiii ti.in padecido los alemanes una derrota parcial y han 
l(!niíl(i (pie retroceder perseguidos por los rusos. En la 
l'i'usia Oriental los alemanes nada han hecho hasta ahora 
para resarcirse de los daños que les causó la batalla de Au-
gu.stov. En Galitzia se pelea encarnizadamente. 

De todo lo que antecede se deduce que la ofensiva ale­
mana, (pie se anunciaba como irresislil)le, pues debía po­
ner en maicha más de un millón y medio de soldados, no 
lia producido hasla aiiora ningún resultado aprecialite, y 
(pie el cjiMcito iiisd y su Estado Maym- ('(inslitnxcn un pc-
ligi'd de ciiidadii par;i los teutones. 

Combaten con sueilc varia auslriacns y servios en 1e-
i'i'itíirio servio, l̂ s un éxilo pnra los ¡¡rimeros haber pasado 
el Driiiii y tener dos cnei'iios fie ejército en territorio sei'vin ; 
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pei'o los segundos ¡iiipidcii su iiviincí' y les ;i|)iiliiill;iti 
ciiaiilas veces ijileiikui cidelaiilar hacia el snr. 

En cambio, servios y nioiiteiiegriiios oljlieiiuii coiili-
iiuos triunfos en Bosnia, y poco a poco se han apoderado 
de los Cuerles que se levantan en las alturas que doniiiuní 
la ciudad de Sarajevo. Esto indica que denti'o de poco se 
apoderarán de la capital de Bosnia si los austríacos no 
acuden en socorro suyo. 

Tal es, a grandes rasgos, la situación de los ejércitos 
beligerantes a fines de Octubre. Demuestra que hasta aluv 
ra, no se ha i)roducido otro hechi^ decisivo que la conquis­
ta de casi toda Bélgica por las 
iro|)as alenuuias. 

I'an los liliadiis, rcciqH'rai'ií las príjvincias (|iie aun liene 
Austria en su podei'. Y casi, casi, está tentada. I'or poco que 
la, balanza se incline en favor de los aliados se pondrá re­
sueltamente a su lado, porqu.e sabe que su neutralidad la 
])erjudica pai'a lo futuro y sabe también que atacando aho­
ra a su enemiga secular la heriría de mnei'te. 

En la actualidad la diplomacia alemana realiza grandes 
esfuerzos para convencer al gobierno de Italia que debe 
continuar siendo neutral. 

EL INVIERNO 
Los soldados que luchan en Francia, en Polonia y en 

Servia y Bosnia han |iadecido lo indocible a consecuencia 

La situación general de Kn-
i'opa se ha modificado algo 
durante las últimas semanas, 
y hay que tenerla en cuenta 
para que no sorprendan al lec­
tor los hechos futuros. 

Turquía, instigada por Ale­
mania, ha parecido durante 
nnos días que iba a tei'ciar en 
la lucha emprendiendo una ac­
ción militar contra Rusia. Lle-
8'ó a decirse que sus acora­
zados habían salido ya en de­
manda de la escuadra rusa del 
mar Negro y que sus agentes 
«iiblevaron a los egip^cios con­
tra los ingleses. Nacía de ello 
ha resultado verdad. Alema­
nia misma es la que ha cal­
mado los ánimos en Turquía 
a causa de haber comprendi-
*'" Miie le saldría peoría cuen­
ca enzarzando a los turcos. En 
electo, todo induce a creer que 
iJi'ecia y Rnlgaria, y quizá Ru­
mania, lomai'ían entonces par­
te en el conflicto armado; y 
Huinania lanzando su ejército 
eontra los húngaros y dando 
Ja mano a la hueste servia 
ocasionaría un desastre sin re­
medio |,;ira Anstria-llnngría. 

i ai-eco, pues, que se ha 
¡>le.|ado el pehn-,.o ríe una in-
'''•'veiición turca en la •••uerra 
curo|)ea. 
, ¿Se podní evitai' (ine lla|¡H 
t""íe parte en la Incha? Si lo 
;̂ ;"i-;iíí;iie la diplomacia alenia-
''',' '",""-• l'"eslo nna pica ,MI 

' '""' ' '^ P"i'qne tal como se 
I"',"'" l-'^eosas diríase (pie los 
''•"'"'"^ ê lanzarán a la pa­

lestina. 
¿En Favor de (pijéir.' (;,i|,_ 

"'V^'"''•'••'• '̂ "^ '".lins invete-
'•'•'•l"-" ii" se exiingnen en el 
em'azóu de un pnd,!,, ,„,r |;. 
vnlnntad de unos cuantos mi-
m^li'os. Los intereses de una 
i'aza dt̂  una nación, no i)neden 
olvidar.se en los momentos crí­
ticos, aun ciiaiülo aly-unos i,,,. 
líticos lo pretendan. 

llalla comprende ipic \i, 
llegado nna hora decisiva i)ara 
ella. 

Claro es que si abandona 
la neutralidad y vencen los 
alemanes, padecerá una ampu­
tación dolorosa; pero si triun-

GENERAL VON MOLTKE 

Jefe del Estado Mayor alemán 
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de la duración de las batallas. Han sido mayores sus pade­
cimientos a causa de las lluvias abundantes del equinoccio 
de invierno. Según afirman varios médicos, ha habido hasta 
ahora casi tantos enfermos como heridos. Y se explica que 
así suceda. El esfuerzo a que se obliga a los soldados es 
superior a su resistencia física. Muchos han de retirarse 
de la línea de combate a causa de una fatiga insoportable; 
otros muchos, a consecuencia de esa misma fatiga, con­
traen con gran facilidad toda clase de enfermedades. El 
tifus y la disentería ocasionan numerosas bajas; en Hun­
gría el cólera causa estragos. 

Y como si no fueran bastantes esas calamidades, se 
acerca el invierno, que tan riguroso es en el norte de Fran­
cia y en Bélgica, y que en Polonia, Galitzia y la Rusia Oc­
cidental resulta insoportable. 

Todos sabemos que las plantas parecen muertas en in­
vierno; que suspenden casi toda su actividad: sin hojas, 
sin flores, sin frutos, diríase que su desmayado organismo 
ha perdido toda su fuerza de reacción contra el ambiente. 
Lo propio,' aun cuando en menor escala, le ocurre al orga­
nismo humano. 

Los soldados, obligados a soportar el frío, la lluvia, la 
nieve, pierden todo el entusiasmo de que pudieran estar 
poseídos, y únicamente la disciplina les mantiene en sus 
puestos. Pero hasta la disciplina carecería de eficacia si los 
jefes no cuidaran de reanimar la moral de los combatientes. 
¿De qué modo? Proporcionándoles prendas de abrigo, ali­
mentación sustanciosa, evitándoles fatigas excesivas, pro­
curando que su alojamiento sea abrigado y cómodo. 

Ese m.ayor cuidado que requiere la salud física y moral 
de los soldados obliga a perder bastante tiempo, a un 
aupiento de impedimenta; los caminos son menos transita­
bles; las dificultades para el paso de las montañas redoblan, 
y la marcha de las columnas y de los ejércitos es mucho 
más lenta que en las otras estaciones del año. Gomo, ade­
más, se dispone de muchas menos horas de sol, las opera­
ciones de guerra han de retrasarse forzosamente. 

A consecuencia de cuanto dejamos apuntado, es de pre­
ver que dentro de pocas semanas empezará un período de 
calma relativa para los ejércitos que se baten ahora casi sin 
interrupción A la acción ofensiva, a los ataques y contra­
ataques sucederá la defensiva en casi todos los campos de 
batalla. Los rusos, y especialmente los cuerpos de ejército 
siberianos que hace poco han entrado por primera vez en 
fuego, serán los únicos soldados que puedan soi)ortar los 
rigores del invierno y los que quizá se atrevan a intentar al-

Puente de un ferrocarril destruido por los rusos en la Prusia Oriental 

Telegrafistas franceses recomponiendo las líneas destruidas por el enemigo 

(Fot. Branger) 

guna gran operación de guerra, como en 1877 cuando el 
general Gurko atravesó los.Balkanes en Diciembre con 
'31 batallones, 16 escuadrones y 4i cañones. Esa travesía 
causó asombro y maravilla; pero fué difícil y lenta. 
Baste decii' (jiic ese ejército lardó seis días en recorrer 

dieciséis k i lómet ros . 
Las penalidades que 

amenazan a los solda­
dos son t r emendas , 
l'ara evitarlas en lo po­
sible, casi todas las gue­
rras empiezan en pii-
mavci'n o verano. Oiiizii 
GuilliM'UKi II conlaha. 
(pie al |ir¡iiri|)iar el ¡ii-
viiíruo ili' l'.)l'i lialii'ía 
veuciflo \'a a sus cne-
uiigDS. Tddií iiiiluce a, 
pensar que, pnr desgra­
cia, la gueri"! cdiilinua-
i'ií (liiranle el |)n'ixiino 
invierno. 

LO QlíE Ql'IJÍKEN 
LOS ALEMANES 

'l'raducimos de un periódico 
de Lausana : 

Kl coronel Koelts-
cliau, en su libro La 
¡iiáxima (¡uerra (raneo-
alemana, exclama : (cSo-
nios una nacicjii ai'ina-
da; un pueblo de gue-(Fot. BranoaT) 
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Destrozos causados por un obús de 420 mm. en una casa situada en la 
calle de los Tres Reyes, de Amberes (Fot. Branger) 

rreros.» Y anuncia de un modo categórico que esa guerra 
sp.rá a muerte. 

El gran escritor militar alemán Clausewitz estableció así 
el dogma de la fuerza 
bruta. Traduzco : 

«La guerra no cono­
ce más que un medio : 
la fuerza. No hay otro. 
Es la destrucción, las 
heridas, la muerte'; v 
ese empleo de la fuerza 
bruta es de una necesi­
dad ab.soluta. Por lo que 
hace a ese derecho de 
gente.s, del que lo.s abo­
gados se llenan la boca, 
no impone al fm y al 
derecho de la guerra 
sino unas restricciones 
insignificantes, es de-
oír, nulas. En la gue­
rra, toda idea de filan­
tropía es un error, un 
absurdo pernicioso. Ln 
victoria, la brutalidad 
del combate no recono­
cen ningún límite.» 

Esto por lo que se 
refiere a la doctrina téc­
nica de la guerra de ex-
tei'ininio. 

Véase ahora la teoría 
utilitaria: 

«Medite Francia las 
palabras de ese maestro 

inmortal)), dice en otra obra un comentador célebre de 
CJausewitz, y añade : 

((Si los pueblos civilizados no escalpan (arrancan el cue­
ro cabelludo) a los vencidos, si no degüellan a los prisione­
ros, ni arrasan las ciudades, ni queman los pueblos, ni de­
vastan todo a su. paso, no es por humanitarismo, ¡no! Es 
porque prefieren cobrar rescate de los vencidos y apropiar­
se los territorios productivos.» 

En otro párrafo dice: «El estilo de Clausewitz es flojo. 
Era un poeta que ponía agua de rosas en el tintero, cuando, 
en realidad, debe escribirse con sangre acerca de la gue­
rra. ¡La próxima guerra será atroz!... Entre Alemania y 
Francia sólo puede haber un duelo a muerte. To be or not 
ln hr; lal es el problema planteado y que no se resolverá 
sino con la ruina de uno de los antagonistas.» 

Quien escribió este formulario de destrucción, era un 
ministro de la Guerra prusiano, el general Bronsard de 
Schellendorf, autor del libro Francia en armas, traducido 
])or el coronel Hennebert, profesor de la escuela militar de 
Saint-Cyr. 

Para evidenciar mejor el fin perseguido por tales me-
(1Í0.S, el mismo general aiíadió : 

«No olvidemos el cometido civilizador que nos incumbe. 
Así como l^rusia ha sido fatalmente el núcleo de Alemania, 
de igual modo Alemania regenerada será el núcleo del Im­
perio de Occidente. 

»Y a fin de que nadie lo ignore, proclamamos, desde 
ahora, que nuestra nación continental tiene derecho al 
mar; no sólo al del Norte, sino a los mares Mediterráneo y 
Atlántico. Absorberemos, pues, una tras otra, todas las 
provincias cercanas aPrusia; anexaremos, sucesivamente, 
Dinamarca, Holanda, Bélgica, el Franco Condado, el norte 
de Suiza., la Livonia, luego Trieste y Yenecia, y el norte de 
la región francesa: del Somme al Loira. 

»Este programa, que exponemos sin recelo alguno, no 
es obra de un loco;. el Imperio que queremos fundar no será 
una utopía. Tenemos cuantos elementos son necesarios 
para realizarlo y no habrá coalición que nos detenga.» 

LA BATALLA DE AUGUSTOV 
uRaigrod, 5 de Octubre. 

»¿Que si vivo? Paréceme que si. Y con muchas ga­
nas de continuar viviendo y con un apetito que el frío aguza. 

Los autohuB de aprovisionamiento franceses al llegar a un pueblo del Norte, cerca del campo de batalla 
CFot. Branger) 
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«Hasta nueva orden estamos tranquilos. Mi regimiento, 
que fué uno de los más castigados en Augustov, descansa 
en este pueblo hasta que a los alemanes se les ocurra volver 
por uvas o que nuestros jefes dispongan un nuevo avance. 

))No puedo darte los detalles que me pides de la batalla, 
porque en ningún instante pude abarcar el conjunto de ope­
raciones, movimiento.s, ataques y amagos que produjeron 
la derrola de ios alemanes, porque derrota fué y no retirn-
da, por lo menos en las cercanías de Augustov. El terreno 
en que se desarrolló el combate es llano; está, además, cu­
bierto de bosques y de grupos de árboles en la región pan­
tanosa, y ocupaba la línea de fuego una extensión de unos 
80 kilómetros, según me dijo un comandante de Estado Ma­
yor. No pude, pues, ver lo que ocurrió en el campo de bata­
lla ; pero ya que tienes curiosidad e interés en conocer cómo 
les dimos esa paliza monumental a los «invencibles» ale­
manes, te diré lo poco que sé y algo de lo que me han dicho 
mis compañeros de otros cuerpos. 

«Estamos en Vilna el 2'i de Septiembre cuando llegó 

MAHAEAJA 8IE PERTAB SINGH 

Príncipe inrtio al servicio rte los aliados 

la orden de marchar a Kovno. ¿Íbamos a batirnos? Nadie 
lo sabía. De mala gana, porque en Vilna se pasaba muy 
bien el tiempo, preparamos a nuestros hombres y tomamos 
el tren. En tiempo normal se tarda una hora en el viaje; 
empleamos más de dos y media a causa de una parada in-
lenninable en la estación de Pielitz. Gomo la vía férrea co­
rre paralela a la carretera, mientras nos aburríamos es­
perando, pudimos presenciar el desüle de.ciento o ciento 
veinle sotnias de cosacos que avanzaban taqibién hacia 
el norte como nosotros. Nos saludaron alegremente y 
nos preguntaron si nos habíamos batido ya. Dijimos que 
no. Ellos venían de Tambov, donde se veriücó su concen-
li'ación. Parecían contentos y poco fatigados. A no dudarlo, 
se dirigían, como nosotros, ai encuentro de los alemanes 
que habían invadido el gobierno de Suvalivi y estaban bom­
bardeando la fortaleza de r)sowiec. Pelearían, pues, a nues­
tro lado aquellos hijos de las estepas del Sur. 

))A1 llegar a Kovno encontramos la ciudad y todos sus 
alrededores llenos de tropas de infantería y caballería. 

Acampamos en las afueras, a 
má s de tres k i 1 (') m e t r o s a\ 
oeste, junto a la carretera de 
N'ii'ballen. Después de dispo-
nei' todo lo necesario referen­
te a los hombres de mi com­
pañía, envié al asistente a la 
ciudad con orden de que com­
prara víveres pai'a cinco o seis 
días. 

»—¿Y si no encuent ro 
nada, mi capitán? 

))Me encogí de hombros; 
pero la observación me aterró, 
lira muy posible que estuvie­
sen agotadas las subsistencias. 
Había en la ciudad y en sus al­
rededores cerca de dos divisio­
nes de infantería, dos regi­
mientos de caballería y mu­
chos cosacos. Escamado por el 
hambre que pasé en Manclili­
ria, no creo en la actividad de 
la administración. Mi coman­
dante aseguró que esta vez 
marchaba lodo como sobre ca­
rriles; pei'o no me acabo de 
fiar. 

»AI cabo de un par de horas 
volvió el asistente con algunas 
provisiones ¡¡agadas a pi'ccio 
de oro. Las tiendas parecían 
saqueadas. Sólo recurriendo 
a \\\\ judío (pie se hizo pagar 
imiy cai'a la indicación, pudo 
I raer aquellos pocos comesti-
liles. 

wAquel día y el siguiente los 
pasamos cerca de Kovno. El 26 
por la noche reciliimos orden 
de marchar a Virballen, pue­
blo que está junto a la frontera 
alemana. Al amanecer se nos 
llevó a la frontera; la atrave­
samos y descansamos veinle 
horas. El coronel nos dijo que 
nuestros camaradas se batían 
di'sde dos días antes en el sur; 
(pie las oiicracioiies progresa­
ban ; que los alemanes que­
rían apoderarse de Osowiec y 
bombardeaban la |)laza. 

))\adie entiende por qué 
|icrmanecemos inactivos. Jun­
io a nuestra brigada hay siete 

(Fot. Central Xcv,) „ | /m y ,|,-,_.̂ ^ JOQ SOtn iaS dC CO-

sacos. Abundan las ametralla-
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POSICIÓN DE LOS EJÉRCITOS BELIGERANTES EL DÍA 1 DE NOVIEMBRE 
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cloras y los cañones de 
tiro rápido. 

«El día 30 repasamos 
la frontera y bajannos 
hacia el snr. Dormimos 
en el pueblo de Vische-
nez, y el 1.° de Octubre 
llegamos a Pilipovo.Allí 
estaba el... cuerpo de 
ejércilo. Supimos que 
los alemanes se retira­
ban resistiendo. Se oía 
hacia el sur un caño­
neo Curioso. A las once 
de la mañana nos pusi­
mos en marcha hacia el 
sur. El fragor de la ba-
tfilla se acerca,ba por 
momentos. 

))De pronto, sin que 
nada nos hiciera presu­
mir aquella sorpresa, de 
un bosque inmenso qile 
se exlendía, h a c i a el 
sudeste salieron diez o 
doce batallones enemi-
ííos que en^pezai'on a 
disparar c o n t r a nos­
otros. Todo fué b i en 
m i e n t r a s callaron los 
cañones; pero cuando 
empezaron a, disparar 
tan presto como jiodían, nuestra silunciíHi rlistaba mucho 
de ser agradable. ¿Qué hacían nneslros arlilloros? Los ale­
manes avanzaban a pesar de que uosoli-os no retrocedía­
mos. Las bajas eran muchas por ambas pai'les; pero luás 
numerosas por la nuestra a causa de los estragos que la 
artillería hacía en nuestras filas. 

"Nos batimos en retirada. Oíamos los gritos de viclo-
ria de nuestros enemigos, los cuales nos consideraban ya 
derrolndos. TJOS alemanes nvaiizid)au por el llano; casi 
llegaban a Filipovo, (pie nosolros abandouábaiuos sin de­
fender. Ija masa gris de las íuerzas enemigas, (pie íorma-

En busca de asilo (Fot. Central News) 

Los fugitivos belgas, en su éxodo al uovte de Francia, utiliza 

ba una extensa línea de cómbale, conliiiuaba empuján­
donos. . 

))No Comprendíamos en absohilo lo que pasaba. Se nos 
obligaba a retroceder cuando aun eslábamos en condicio­
nes de atacar. I^as bajas padecidas nos habían hecho nion-
lar en c(Jlera. Y nuestra artillería, que comprendía 100 pie­
zas por lo menos, no daba señales de vida. ¿Qué hacían los 
cosacos a relaguanlia mientras nosotros retrocedíamos? 

))l)o pronto vimos un aero]tlano que volaba sobre.nos­
olros. Î e saludamos con una descarga y se alejó con direc-
cií'in al l)iis(pi('. Al cabo de unos minutos los alema­

nes cesaron en su avan­
ce. Y, sin saber cómo, 
]»or los huecos que de­
jaban nuesli'as l í n e a s 
de tiradores, aparecie­
ron más de 200 amelra-
llndoras, que rompieron 
ini fuego hori'oroso. Al 
mismo tiempo, diez y 
ocho o veinte baterías 
empezaron a disparar 
slirapiiclls c o n l i ' á los 
alemanes y .se nos dio 
orden de avanzar a la 
carrera, acuchillando al 
enemigo en dei'rola. Al 
rabo (le quince minutos 
se había ocultado en el 
bosque. La caballería 
dii'i un gran rodeo a ga-
lojie y una lluvia de gra­
nadas cayó sobre el bos-
(pie. Este tardó poco en 
sei' pasto de las llamas. 
•̂ al escajiar los teuto­

nes, cayeron sobiv ellos 
los cosacos en una car­
ga formidable. 

«Nosotros 1u v i m o s 
¡pu' rodeai' también el 
bosque. Nos era inipo-

n toda clase de transportes SI b l e a l raVCSarlO, COll-
(Fot. Central Xevm) vortldo como estaba en 
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Uno de los Balones del castillo de Acy después de la ocupación por las tropas del Kaiser (Fot. Brangcr) 

una inmensa hoguera. A\ llegar al punió donde cargaron 
los cosacos, encontramos más de quinientos muertos y dos 
o tres mil heridos, que recogieron nuestras ambulancias. 

))E1 enemigo continuaba huyendo, porque aquello nn 
era una retirada, sino una derrota. Nosotros le persegui­
mos seis horas y después la caballería se encargó de la per­
secución. Algunas baterías, avanzando y disparando sin 
descanso, completaban el desastre de los alemanes. 

))A I llegar cerca de 
Augustov nos explica­
mos el conjunto de la 
operación que contri­
buímos a rea l izar . 
Mientras el grueso de 
las fuerzas rusas ataca­
ba de frente a los alema­
nes y les arrojaba desde 
el Niemen a la fronte­
ra, los dos cuerpos de 
ejército de que formaba 
])arte mi regimiento les 
embistieron de flanco 
para acelerar la retira­
da y convertirla en de­
rrota. 

))R1 día 2 prosegui­
mos al alcance del ene­
migo. Éste se hizo fuer­
te en una linea de mon­
tículos que hay entre 
Goldap y Lotzen. Había 
recibido refuerzos; dis­
ponía de artillería grue­
sa y de buen número de 
balerías de 77. Resistió 
nuestras primeras aco­
metidas, y con su arti­
llería nos produjo ha.s-
lantes bajas. Pero dos 
divisiones nues t r a s y 

100 sotnias de cosacos se adelantaron por el norle de Gol­
dap hacia occidente. 

))Eran las cuatro de la tarde cuando los alemanes se die­
ron cuenta de que serían atacados de frente y de flanco, y 
aliandonaron aquellas posiciones que parecían dispuestos 
a defender algunas horas antes. 

«Apenas las hubieron abandonado ellos, las ocupamos 
nosotros, y, emplazando cinco balerías, cañoneamos al ene-

IngenleroB franceses reconstruyendo una línea férrea después de la retirada de los alemanes (Fot. Branger) 
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Ingenieros franceses reconstruyendo los luientes después de la evacuación del enemigo 

l i n g o . T(l(l( se rdiijiiriibíi cmilra ésle. Una lluvia persis-
teuLe, copiosa y íi ía convirlió loda la llanura en una char-
tía 1)01' la que los iiilantes adelaulaban con (lilicullad, la 
urlillería ligera triplicando los tiros y la jiesada de iiiii-
fí'ún niodo. Se atascaban las ruedas y no había modo de 
udelaiilar. 

"Mientras nnestros cañones seguían disi)araiido por 
encima de nuestras cabezas contra los alemanes, nos­
otros íbamos detrás de ellos con la esperanza de coger 
buen número de ])ris¡oneros. No pudimos conseguir nues­

tro intento; ni uno solo 
de los tudescos se que­
daba atrás; todos mar­
chaban con rapidez 
hacia el noroeste con 
objeto de dejar a un 
lado las lagunas. 

«Penetraron los ale­
manes en una región ar­
bolada, y les seguimos. 
Pero al poco ralo advir­
tieron nnes t ros jefes 
(pie podríamos caer en 
una emboscada y nos 
dieron orden de cesar 
la persecución. Volvi­
mos a las lomas de Gol-
dap, donde pasamos la 
noche, y allí se nos dijo 
que por Augustov con­
tinuaba todavía la lu­
cha; pero que los ale­
manes llevaban la peor 
parte y que se batían a 
la desesperada con ob-
jelo de salvar la artillo-
ría y la impedimenta. 

))A las 8 de la maña­
na del día 3 mi regi-

mieiilo iiiarcli(') hacia el sur, siguiendo el curso de un arro­
yo que lio sé cómo se llama. Íbamos a la vanguardia de la 
división. Nos dirigíamos a Lyck con objeto de tomar parte 
en su ataque, pues los alemanes se defenderían en ella. 
Llegamos a la'vista de la ciudad después de once horas de 
marcha. Ya la habían evacuado los alemanes después de 
un combate tan breve como furioso. Ardían algunos edi­
ficios, y el cañón, que retumbaba a lo lejos, hacia el sud­
oeste, indicaba que nuestras fuerzas hostigaban al enemi­
go en su reürada. 

(Fot. Branger) 

Salón de una casa inirticular, habilitado para hospital militar (Fot. Branycr) 
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«Dcscai i sa i i ios un 
día en Lyck y después 
marchauíos a Raigrod, 
de donde te escribo. 

))No puedes imagi­
nar lo contentos que es­
tamos soldados y oficia­
les. Por segunda vez 
hemos vencido en bata­
lla campal a los alema­
nes y en igualdad de 
número. Yo no sé de 
ciencia proi)ia más que 
lo que d i c h o queda; 
pero mis compañeras 
de otros c u e r p o s me 
aseguran que la lucha 
fué reñidísima. D u r ó 
seis días, porque esos 
alemanes parecen topos, 
según lo bien que se 
agarran y hunden en ¡a 
tierra; pero no les va­
lieron sus trincheras, 
ni sus cañones, ni sus 
aviadores. Se les arrojó 
de nuestra tierra, y de 
un ejército de 2üü,0üü 
hombres han quedado 
sólo 140,000 s o l d a d o s 
válidos. La persecución 
continúa. Según las se­
ñas, nuestros «invenci­
bles» enemigos tardarán umcho en iulenlar ajiropiai'se un 
pedazo de tierra rusa. 

))Tuvo aíeclísimo.—RODOP l\0n)l!.\TF,NK0.)) 

= LA DÉCADA = 
Hechos ciilmiiiaiiles 

24 de Octubre. — El Landlarj de Prusia (Cámara de Di-

Soldadoa japoneses de Sanidad militar recibiendo instrucciones al partir a campaña 
(Fot. Central News) 

liiiiddos) (ijinieba un crcdilo de 1,5üü iiiilhiiie.s de marcos 
liara los (¡asios de íjuerra. 

Combates violentísUnos en la región de Lila. Los (de-
manes iníentan rompc/r la linca de las fuerzas aliadas, ij 
no lo consiguen. 

Los rusos derruían a ios alemanes en el áiujnlo del Vis-
tula, ¡rente a Varsovia, y les pblifian a retroceder, tomán-
doles varias baterías ij liaeu-ndoles 2,500 [irisÚMieros. 

25 de Octubre. — Los (demunes son derrotados ¡nrr los 
rusos en la rcfjión de 
Ivangorod. 

Una flotilla iiuflcsa 
(ijiostada ¡unto a la cos­
ía de Flandes coopera 
a la acción de las tropas 
anf/hj-belíjas contra los 
alemanes y causa (¡rave 
daño a ('stos, obliiján-
doles a ceder lerreno. 

Unos aviadores ule-
manes lanzan bombas 
sobre Varsoria. I'nnhi-
crn bástanles ríclinnis. 

26 de Octubre.—l^os 
dijiloniáticos (de manes 
jirociiran. convencer a 
los turcos de las ven­
tajas que les producirla 
intervenir en la ¡juerra. 

Los uustriacos efec­
túan un movimiento en-
rolvente contra el <da 
izi/uierda rusa en la re-
tjián de (Uditz'ii. 

Continúa la retirada 
de los (demanes en las 
rcíjiones de Varsovia c 
Icangorod. 

Los alemanes dan 
repetidos ataques en. los 
alrededores de La lias-
s(}e; pero los aliados los 
rechazan. Es espantoso 

Infantería y caballería belgas procedentes de Amberes a su paso por Maldegeni, cerca de Brujas 

(Fot. Central News) 
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fíl número de bajas que esos cómbales a la deses¡¡erada 
producen. 

27 de Octubre. — Los alemanes se apoderan de la capi-
l.ál de la colonia portuguesa de Angola. 

Los franceses tom,an la, ofensiva en la refilón de Nancij. 
Combates sin grande importancia en el norte de Servia. 

Los ofaslriacos no pueden avanzar^ no obstante sus repeti­
dos ataques. 

:\parece en La Haya un periódico riuc hace activa pro-
paqunda en favor de la cjuerra. 

28 de Octubre.—La nota oficial alemana afirma que los 
imperiales ¡tan realizado muchos progresos en la región 
de Ipres; pero ningún resultado positivo se ha logrado. 

El crucero alemán Enulen echa a pique un-vapor mer­
cante ¡apones. 

Los rusos copan una división austriaca cerca de los 

Se rebelan contra higlaterra^Mín el Cabo, algunos jefes 
de la guerra anglo-boer, entre ellos el general De Wet. 

Los rusos prosiguen su avance y toman Lodz y Badom. 
Los alemanes huyen hacia sus fronteras. En las de la Prw-
,9ir/. Oriental, después de varios ataques frustrados, retro­
ceden también, y los rusos pasan a la ofensiva. 

31 de Octubre. — Los alemanes confiesan su derrota en 
Pohrnia. Un comunicado oficial de Berlín dice que el ejér­
cito que operaba en Polonia se retira a la frontera de Sile­
sia, donde permanecerá a la expectativa hasta que se haya 
decidido la batalla de Flandes. 

En esta región los alemanes obt'cnen algunas ventajas; 
pero ninguna de ellas decisiva. 

1." de Noviembre. — Los turcos bombardean Odessa y 
rt/í'o.s puertos rusos del mar Negro, y hunden un torpedero 
ruso. 

Tumba de soldados franceses en las cercanías de Épernay (t'ut. Central Newa) 

Cárpatos y derrotan a los austro-alemanes de Galitzia, obli­
gándoles a retroceder en el Norte y en el Sur. Vwicamente 
resisten cerca de l'rzemysl; pero se prevé que les será ¡or-
í'Oso retroceder también. La tentativa hecha contra el ala 
izquierda rusa ha fallado. El 7.ar felicita al general Brusi-
lov por sus victorias. 

29 de Octubre. IJIS italianos enrían una e.r¡irdición a 
Valona. 

Los griegos avanzan ¡lor el Epiro de .Mbaniít. Los natu­
rales no o¡)on-en resistencia a las tropas griegas. 

30 de Octubre. — Persisten los alemanes en su tona de 
a])o<í('rarse de la costa francesa y continúan luchando día 
y noche para conseguirlo: pero no adehrntan un paso. Iji 
batalla se eterniza sin decidirse. 

Los combales en Bosnia loman un giro desfavorable 
para Austria. 

Los franceses han capturado, del /-í al 20 de Octubre, a 
7,685 soldados alemanes válidos y gran número de heridos. 

Dicese cjue los alemanes preparan sus cuarteles de in­
vierno cerca de la costa belga. 

2 de Noviembre.—Los rusos, en una nota oficial, dicen 
<iur durante los días 24, 25 ij 2fí de Octubre hicieron '.1,200 
prisioneros a los alemanes y (¡ue les cogieron 2i eañímes 
lie (¡rueso calibre. 

Continúan los combales en Flandes. 
Se retiran los embajadores de Rusia, Francia e Inglate­

rra de Constanlinoi)la, y los embajadores turcos en Petro-
grado, l'aris ij Londres reciben sus pasajiortes.—A. R. 

NOTAS 
LAS AMI<7riL\LL.\l)<HL\S 

Kl empleo de le canon a hallct o niitriiillcuRon, sistema De Beffye, en In 
'mera mierra franco-alemana, resultó un fracaso técnico. 
nm cmbarRo, no fué desecliarta esta arma, sino que se procuró el per-

'icionamiento de los mecanismos y las modiflcacionea l)nlíatica3 conve-
^ntes para que pudiera desempeñar el papel que se le tenía asiftnado, 
* 6n modo alguno era el de equipararla, al cañón, como equivocada-

•""ite i,¡¡,„ F,,n„(,jj, g„ 1870. 

m el combate de WiHseml)urBo, una batería de ametralladoras, i)ara que 
regimiento de línea francés pudiera avanzar sin obstáculos, quiao 

com.batir con lar? baterías prusianas que abrasaban a ]v.r, infantes. Un fue-
co rápido de veinte cañones Krupp aniquiló la batería de .ametralladoras. 

Aunque los alemanes las emplearon también en dicha suerra, nunca han 
sido ijartidarios entusiastas de esta arma vivísima, cuyo empleo ha de ser 
rápido y oportuno. 

A pesar de ello, aparecieron grupea de ametralladoras por vez primera 
en 1899 en las maniobras alemanas : dos en el 14 cuerpo, tres en el primero 
y uno en la guardia. Cada grupo constaba de cuatro ametralladoras Ma­
xim, con carruajes de dos caballos y sirvientes montados en las cajas de 
municiones. 

En 1900 figuraron ya dos grupos de a cuatro máquinas, arrastrado por 
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Los dragones haciendo un reconocimiento en un pueblo del norte de Francia (FoL llrangcT) 

cuatro caballos cada uno. En 1901 se organizaron cinco grupos, afectos a 
otros tantos batallones de cazadores, uno de ellos de la guardia. 

Cada grupo se compone de seis ametralladoras Maxim, de ocho milí­
metros, modelo alemán, organizados en tres secciones de a dos máquinas, 
que en unión del tren de municiones, compuesto de tres carros y uno de 
repuesto, constituyen el llamado escalón de combate. 

Cada grupo consta de un capitán y tres oficiales, un sargento, doce cla­
ses, setenta y tres sirvientes, dos conductores y un sanitario. Constituyen 
el ganado dieciocho caballos de silla y treinta y seis de tiro. 

El material consta de seis carros de máquina con avantrén, tres de muni­
ciones de grupo, uno de eauipa,ies, uno de víveres, vtno de piensos, una ame­
tralladora de reserva y un carro de grupo. 

En pie de guerra los efectivos son : cinco oficiales, ciento veinte hombres, 
ochenta caballos, nueve carros de municiones y cuatro del tren regimental. 

El personal, durante las marchas, va montado o sentado al modo de la 
artillería de campaña. 

El capitán y los oficiales son de infantería. 
Hay, además, compañías de ametralladoras. 
Cada compañía (la 13 del regimiento) consta de tres secciones de dos pie­

zas, un primer teniente, tres segundos, nueve clases, setenta y cuatro sol­
dados, ocho caballos de silla, veinticinco de tiro, seis ametralladoras, seis 
carruajes de máquina, dos caballos, tres carros de municiones y tres para 
útiles, equipajes y víveres. 

El modelo es de 1906, con alza óptica Reiss. En estas compañías todo el 
personal de tropa marcha a pie. 

Un grupo especial de doce ametralladoras se halla dispuesto en las li­
rias de la,defensa de las fortificaciones de Metz (Jestungsweche). 

Ya en la guerra ruso-japonesa volvió a emplearse la ametralladora, 
viéndose entonces que era arma de eficaces resultados. 

Inglaterra la ha usado mucho en sus colonias. 
El ejército inglés tiene ametralladoras de posición con montaje de pa­

rapeto para fortificaciones. Corren a cargo de la artillería. 
Cada cuerpo de ejército movilizado para campaña tiene dieciséis seccio­

nes de ametralladoras, una para cada regimiento de los doce del cuerpo de 
ejército, otra para el batallón de infantería montada, otra para cada re­
gimiento de la brigada de caballería y otra por cada compañía de infante­
ría montada afecta a dicha brigada. 

Los modelos son Maxim, Nordenfelt y Gordner. 
Las secciones constan de un oficial, un sargento, un cabo, doce sirvien­

tes y cinco conductores; un caballo de silla y cinco de tiro, dos carruajes 
para ametralladoras con 4,000 municione.-? cada uno y un carro de muni­
ciones con 13,000 cartuchos. 

Las de infantería montada y caballería constan de un oficial, dos cla­

ses, quince soldados, un caballo de oficial, seis de tropa, catorce de tiro, 
dos carruajes para ametralladoras con 3,600 municiones cada uno, dos ca­
rros de municiones con 75,000 cartuchos y un carro de equipajes. 

UN SITIO DE AMBERES 

En 1584, siendo gobernador de los Países Bajos Alejandro Farnesio, 
príncipe de Parma, en representación de Felipe II de España, sufrió Am-
beres memorable sitio. Entonces la ciudad se extendía en un largo perí­
metro : tenía dos fosos y dos murallas, numerosos fortines y casamatas, 
y se hallaba defendida naturalmente por el Escalda, a cuyas orillas se 
extendían fuertes castillos artillados. 

Las tropas de Alejandro Farnesio fueron las que pusieron sitio a la pla­
za. Para ello hizo aquél tender un puente monstruo sobre el Escalda, de 
2,500 pies, con gran asombro de los sitiados, que creían imposible la obra. 

Pero Fadrique Giambeli, experto ingeniero italiano al servicio de los 
sitiados, ideó un ingenioso invento. En la concavidad de cuatro grandes 
barcos formó un cajón de ladrillo y cal, destinado a sostener una mina 
de tres pies, cerrada a la manera de bóveda con piedras cortadas de modo 
que encajaban en ángulos agudos; llenó el recipiente de una pólvora muy 
fina, de su invención, y añadió balas, cadenas, cuchillos, garfios y cuanto 
pudo hallar para que el efecto de la explosión fuese mayor. Forró la mina 
con maderos, puso encima otro suelo de ladrillos, y sembrando de pólvora 
y raspaduras de salitre tin pequeño sendero, preparó la explosión por me­
dio de un reloj que a un tiempo determinado haría saltar chispas de un 
pedernal. Trece barcas iluminaban el río para dirigir con acierto las in­
fernales máquinas. 

Estas barcas aparecieron en el Escalda la noche del día 8. Loa españoles, 
no sabiendo lo que significaban, tomaron precauciones. Puestos en marcha 
los relojes, los tripulantes de los lanchones destructores saltaron a unos 
esquifes y los abandonaron. Como quedaran todas las embarcaciones sin 
gobierno, tomaron distintas direcciones, chocando contra las orillas y yén­
dose al fondo en su mayoría. Pero quedó un lanchón que avanzó hasta 
donde se hallaban las tropas españolas. Allí hizo explosión, produciendo 
gravísimos daños y muchas víctimas. Muchos fuertes quedaron destruidos. 

Alejandro Farnesio resultó herido, aunque no de gravedad, en la ca­
beza y en un hombro. No se arredró, sin embargo. Reanimó a los suyos, y 
les ordenó que remediaran los daños, aunque sólo en apariencia, para que 
el enemigo creyera que había sido inútil su satánica invención. En efecto, 
a la mañana siguiente apareció recompuesta la parte destruida con lien­
zos y tablas, y los sitiados no se atrevieron a acometer. 

A otros medios apelaron de,spué8 los de Amberes para destruir el i)nen-
te ; pero nada consiguieron, y la ciudad hubo al fin de rendirse. 

En el próximo número publicaremos el retrato de Nicolás I, rey de Montenegro: mapas de la Gran Bretaña y de la 
colonia alemana de Klau-Tclieu, en colores: retratos y grabados de actualidad en negro 
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Obra premiada con la más alta recompensa en todas 
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LOS MÁS INSTRUIDOS 

SON LOS MÁS APRECIADOS 

Esta enciclopedia es tenida 
por la mejor de todas, porque, 
a más del inmenso caudal de 
conocimientos que contiene, 
que por si sola constituye una 
verdadera biblioteca, y de ser 
la más decumentada e ilus­
trada, es la más práctica por 
la justa extensión de sus ar­
tículos, que, confiados a per­
sonas peritas en cada materia, 
sólo contienen los datos que 
estrictamente deben decirse, y 
no obligan al lector a leer de­
finiciones demasiado extersas, 
que fatigan en balde la ima­
ginación del profano, sin ven­
taja ninguna para el especia­
lista. 

Van publicadas las letras 

A •• B •• C •• CH " D •• E 
BJi S IETE TOmOS • 

POSEER ESTA OBRA 

ES POSEER UNA BIBLIOTECA 

En los tomos publicados 
figuran: 

TEXTO 
223,000 artículos con pro­

fusión de voces técnicas y si­
nónimas, bibliografía, lexico­
grafía española y muchísimos 
nombres extranjeros que han 
tomado carta de naturaleza 
en nuestro idioma. 

ILUSTRACIÓN 

433 láminas, 159 mapas, 
67 planos, 4,251 figuras en 
color y 2,435 en negro; 512 
mapas y 17,896 grabados in­
tercalados en el texto. 

Puede adquirirse a plazos 
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